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A menos de dos semanas de las elecciones presidenciales de Colombia, Alvaro 
Uribe Vélez, candidato disidente del partido liberal, mantiene una sólida ventaja de 
veinte puntos sobre su más inmediato seguidor, Horacio Serpa, candidato del 
oficialismo liberal y derrotaría a cualquiera que pasara a la segunda vuelta, según 
la última encuesta, realizada por los principales medios de comunicación y la 
empresa Napoleón Franco.  

No obstante, para los observadores el hecho político lo constituye el avance de 
Luis Eduardo Garzón, candidato de la izquierda por el movimiento Polo 
Democrático, quien quintuplicó su intención de voto y registra ahora un 7 por 
ciento en la intención de voto por encima de Noemí Sanín del movimiento Sí 
Colombia, con un 6.51 por ciento de la intención de voto de los consultados. 
Aunque se dá por seguro que el próximo presidente de Colombia es Álvaro Uribe 
Vélez, el interrogante es si Luis Eduardo Garzón será capaz de consolidar un 
fenómeno como el de Noemí Sanín hace cuatro años en la primera vuelta y jugar 
un papel decisivo en la segunda. 

Pero mas allá de las cifras, el análisis electoral sigue mostrando a una opinión 
pública con fuertes sentimientos de cr ítica hacia las Farc y una preferencia por la 
vía militar como solución al conflicto armado. Sin embargo, hechos recientes como 
el debate televisado entre los candidatos (de bajo contenído político), el atentado 
contra la vida de Alvaro Uribe V. y lo que algunos han calificado como una guerra 
sucia entre los candidatos, empiezan a abrir una segunda mirada al tema de la 
seguridad y la escogencia presidencial.  

La población esta exigiendo ideas, programas, respuestas a sus demandas y no 
agravios personales, afirma el politólogo Eduardo Pizarro y agrega " ¿Cuándo 
vamos a comprender que en la política -como en la guerra - no todo es válido? En 
la guerra, los limites son el Derecho Internacional Humanitario. En la lucha 
política, la ética y los intereses nacionales. Los colombianos exigimos un debate de 
ideas, no una campaña electoral fundada en ataques personales". 

Para el columnista de la revista Semana, Hernando Gómez Buendia, lo que sucede 
es que con el margen que le dan las encuestas, la victoria de Alvaro Uribe es un 
hecho consumado y se está frente a una campaña de Uribe contra Uribe, contra la 
sombra que lo persigue y que a los otros candidatos les interesa agrandar. "Por 
eso la oleada de trapos sucios". 

En opinión del columnista Fernando Cepeda Ulloa, Uribe y Garzón son las dos 
figuras nuevas en la contienda pero "la opinión pública se mueve y el debate 



presidencial está basado en la incertidumbre, que es lo que le da vida a la 
democracia y la hace real". 

En medio de este clima electoral, la percepción que tienen los electores sobre el 
país sigue siendo crítica y negativa. "El pesimismo ha aumentado, la calificación 
del Gobierno actual se ha hecho más negativa y ha bajado el apoyo a la 
continuidad de sus principales programas. Un 92 por ciento de los colombianos 
dice que se necesita un cambio", indica el diario El Tiempo. 

En este mismo sentido, la Organizacion de Estados Americanos, OEA, se encuentra 
preocupada por los actos de violencia contra los candidatos presidenciales, como 
el atentado contra Álvaro Uribe y el secuestro de Íngrid Betancourt. "Estos actos 
terroristas tensionan el clima electoral y afectan la democracia", planteó el 
diplomático argentino Santiago Murray, jefe de la misión de observación de esa 
organización que le hará seguimiento a las próximas elecciones presidenciales. No 
obstante, fue categórico cuando en rueda de prensa, afirmó: "Queremos hacerles 
saber a los grupos violentos que aquí está representada la comunidad 
internacional -vienen delegados de 12 países, entre ellos, España, Suecia, Estados 
Unidos, Brasil y Uruguay- que estamos en lucha cerrada contra su proyecto 
criminal y que si atentan contra un candidato, también están atentando contra la 
comunidad internacional". 

De cualquier manera, en un país donde ocurren tantos hechos violentos y con una 
problemática económica y social tan compleja, lo que está en juego es la 
capacidad de sus lideres en demostrar que mas allá de los planteamientos y la 
enunciación de ideas, hay propuestas profundas que permitan la toma de 
decisiones urgentes una vez sea elegido el proximo gobernante. "En vez pues de 
pelearse por dimes y diretes, los señores candidatos habrían de mostrar con 
altivez dónde se encuentra el verdadero muro divisorio: el que separa a todos 
ellos de los asesinos, el que separa la democracia de la coacción, la política de la 
violencia, la convicción del crimen, como lo indica Gómez B. 
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